
¿Quién escribió la 
Biblia? La Doble Autoría

¿La Biblia es la Palabra de Dios o la palabra 

de hombres? La respuesta católica es 

¡ambas cosas! Lejos de ser una 

contradicción, este es el fascinante misterio 

de la inspiración divina. Comprender cómo 

Dios trabajó junto a autores humanos nos 

abre los ojos a la increíble manera en que el 

Cielo y la tierra colaboraron para darnos las 

Sagradas Escrituras.

Inspiración 

Divina, Pluma 
Humana



El Autor Divino: El Espíritu Santo

El "alma" de la Escritura

El Espíritu Santo es el "alma" 

de la Escritura. Él inspiró el 

mensaje. El autor principal, la 

mente maestra detrás de cada 

uno de los 73 libros, es Dios 

Espíritu Santo. Él es quien 

"inspiró" —que viene del latín 

y significa "soplar dentro"— su 

aliento de vida y verdad en los 

escritores sagrados.

El director de la orquesta

Piensa en el Espíritu Santo 

como el director de una gran 

orquesta. Aunque hay muchos 

músicos diferentes (los autores 

humanos), es Él quien unifica 

toda la sinfonía, asegurando 

que la melodía central —el 

mensaje de salvación de Dios— 

se escuche de forma clara, pura 

y sin error.

Una historia coherente

Es su presencia la que 

garantiza que, a través de los 

diversos estilos y épocas, la 

Biblia nos cuente una única y 

coherente historia: la del 

amor de Dios por nosotros. 

Por eso decimos que la Biblia 

es verdaderamente "Palabra 

de Dios".



El Autor Humano: Personas Reales
Dios no envió la Biblia por fax desde el cielo. Para escribir su carta de amor, eligió actuar a través de 

personas de carne y hueso, con sus pies bien plantados en la tierra.

Los autores bíblicos no eran ángeles ni seres 

perfectos; eran personas reales, inmersas en su 

propia cultura, con sus formas de pensar, sus 

preocupaciones y su lenguaje.

Encontramos entre ellos a pastores, reyes como 

David, pescadores como Pedro y Juan, un 

recaudador de impuestos como Mateo, un 

intelectual como San Pablo.

Dios no borró su personalidad, al contrario, la 

usó. Esta dimensión humana hace que la Biblia 

no sea un libro abstracto, sino una obra 

profundamente encarnada en la historia, que 

resuena con nuestras propias luchas, alegrías y 

búsquedas.



No es un Dictado Mecánico, los 
autores no eran meros secretarios

 

Los autores no eran meros secretarios

Es crucial entender que la inspiración divina no es un dictado mecánico, como si Dios susurrara al oído del 

autor y este se limitara a transcribir sin pensar. Los autores humanos fueron verdaderos 

colaboradores, no robots.

Dios inspiró sus mentes y corazones, pero ellos usaron plenamente sus propias facultades: su inteligencia 

para investigar y organizar, su creatividad para contar historias, su estilo personal para escribir.

Por eso el Evangelio de Juan tiene un lenguaje tan poético y profundo, mientras que el de Marcos es 

rápido y lleno de acción. Son como dos artistas pintando el mismo paisaje (la vida de Jesús): ambos son 

fieles a la realidad, pero cada uno lo hace con su pincelada y estilo únicos. Dios respetó y utilizó su 

libertad y sus talentos.



Verdaderos Autores: Una 
Colaboración Divina

Dios: Causa Primera
Dios es la Causa Primera, el origen de todo el 

impulso y el mensaje.

Hombre: Causa Instrumental
El hombre es la causa segunda o instrumental, 

un instrumento vivo y libre.

¿Cómo pueden ser ambos autores al 100%? Este

es un misterio de cooperación divina. No es que

Dios escribiera el 50% y el hombre el otro 50%.

Imagina a un maestro artesano que crea una

hermosa escultura usando un cincel. La obra es

100% del artesano, pero también es 100% obra

del cincel, que fue la herramienta que le dio

forma.

De manera análoga, pero mucho más profunda,

la Biblia es 100% obra de Dios, que es la fuente

de la verdad, y 100% obra del autor humano,

que le dio su forma literaria y concreta.



El Mensaje es de Dios

Aunque la Biblia está escrita en lenguajes humanos, con sus 

limitaciones y los estilos propios de cada época, su mensaje 

central —fundamental para nuestra salvación— nos llega sin 

error.

El Espíritu Santo actúa como un garante divino, asegurando 

que los autores humanos transmitan fielmente la verdad 

que Dios desea revelarnos para nuestro bien eterno.

Las palabras humanas son el vehículo, el "recipiente de 

barro", pero el tesoro invaluable que contienen es la verdad 

divina e infalible. Por eso, al leer la Biblia con fe, podemos 

confiar plenamente en que no estamos ante meras 

opiniones humanas o sabiduría anticuada.

Estamos ante la mismísima Palabra de Dios, que tiene el 

poder inquebrantable de iluminar nuestra mente y 

transformar profundamente nuestro corazón.



Encarnación de la Palabra
La mejor analogía para entender la doble autoría de la 

Biblia es el misterio más grande de nuestra fe: la 

Encarnación.
 

Jesucristo, el Verbo de Dios, es verdadero Dios y verdadero 

Hombre. En Él, lo divino y lo humano se unen 

perfectamente sin mezclarse ni confundirse.

Jesucristo
Verdadero Dios y verdadero Hombre

La Biblia
Palabra de Dios en palabras humanas

De una forma similar, la Biblia es la palabra de Dios 

expresada en palabras humanas. Es plenamente divina en 

su origen y en su mensaje de salvación, y al mismo tiempo 

es plenamente humana en su lenguaje, su gramática, sus 

géneros literarios y su contexto cultural.

Acercarnos a la Biblia es, en cierto modo, como acercarnos 

a Jesús: en su humanidad visible encontramos la 

divinidad invisible.



Una Doble Lectura

Lectura Espiritual

Al ser Palabra de Dios, debemos leer la Biblia con fe y en oración, 

pidiendo al mismo Espíritu Santo que la inspiró que ilumine 

nuestra mente para comprender su mensaje espiritual.

Lectura Histórica

Al ser palabra humana, debemos hacer nuestro "trabajo de 

investigación". Para entender lo que Dios nos quiere decir, primero 

debemos entender lo que el autor humano quería comunicar a su 

audiencia original.

Esto implica interesarnos por la historia, la cultura y los géneros 

literarios de la época. Fe y razón se dan la mano para una 

comprensión más profunda y rica de las Escrituras.



La Doble Autoría Visualizada

AUTOR DIVINO
El Espíritu Santo inspira

la Verdad.

AUTOR HUMANO
El hombre escribe con su 

estilo y en su cultura.

SAGRADA ESCRITURA

Palabra de Dios en 
palabras humanas.



Enseñanza de la Iglesia

“Dios habla en la Escritura por medio de 
hombres y en lenguaje humano”.

(cf. Constitución Dogmática Dei Verbum, 12)

“De muchas maneras y en diversas ocasiones habló Dios 
antiguamente a nuestros padres por medio de los profetas. Ahora, en 

esta etapa final, nos ha hablado por medio de su Hijo...”

(Hebreos 1, 1-2)



¡Antes de terminar!



Llamada a la Reflexión y Acción

Saber que Dios confió su Palabra a personas como tú y como yo, ¿cambia la forma en que ves la 

Biblia? Este misterio de colaboración nos muestra cuánto valora Dios nuestra humanidad.

La próxima vez que leas un pasaje de la Escritura, haz una pequeña pausa. Intenta descubrir no solo 

el mensaje eterno de Dios, sino también la "voz" y la personalidad del autor humano que Él eligió 

para transmitirlo.
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